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Resumen 
Fue Roma la que “creó” Hispania, estructurando la Península Ibérica desde los Pirineos al Estrecho de Gibraltar, como una unidad 
territorial y administrativa “diócesis”, con el latín como lengua única y universal, y con la religión cristiana como seña de identidad 
de los “hispani”. Tras la caída del Imperio romano, permaneció la idea de unidad territorial, política, cultural y religiosa en Hispania, 
manteniéndose incluso tras la “Pérdida de España” ante el Islam en el año 711, hecho que dio lugar al largo proceso de la 
Reconquista. 
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Abstract 
It was Rome that "created" Hispania, structuring the Iberian Peninsula from the Pyrenees to the Strait of Gibraltar as a territorial 
and administrative unit "diocese", with Latin as a unique and universal language, and with the Christian religion as a sign of the 
"Hispani". After the fall of the Roman Empire, the idea of territorial, political, cultural and religious unity remained in Hispania, 
staying even after the "Loss of Spain" against the Islam in the year 711, a fact that led to the long process of the Reconquest. 
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CONCEPTO DE ROMANIZACIÓN 
Se conoce como “romanización”, el fecundo proceso de culturización llevado a cabo por Roma en los territorios de su 
Imperio, proceso que comenzó ya en la República, se intensificó en la época del principado de Augusto, después con la 
dinastía Julia Claudia [de Tiberio a Nerón], y más aún con los Flavios [69-96 d.C.] y con Trajano [53-117 d.C.], quien alcanzó 
la mayor extensión del Imperio. 
La romanización, significó la absorción cultural y lingüística de muchos pueblos, en un proceso complejo que analizaré 
para Hispania, pero que esquemáticamente suele aceptarse que se produjo a través de la fundación de ciudades, del 
servicio personal de los pueblos ocupados en las legiones, y de la construcción de la red viaria. 
Me interesa destacar que el proceso de culturización de Roma se sustentó así sobre la ordenación de los territorios 
sometidos, y también sobre una inmensa y sistemática obra de Urbanización y desarrollo del sistema urbano, 
aprovechando las preexistencias urbanas allí donde existían y también generando ciudades de nueva fundación
59
, siendo 
sobre ese formidable dispositivo urbano-territorial sobre el que se generó y difundió la cultura romana. 
PROCESO DE ROMANIZACIÓN EN HISPANIA 
Sobre el proceso de romanización que se produjo en Hispania, es significativo que no fue homogéneo, sino que se 
dieron diferencias entre el área ibérica y el interior de la Península. Mientras en el Sur y en el Levante, primeros territorios 
ocupados, los emigrantes romanos e itálicos llegados desde mediados del s. II a.C., la larga presencia del ejército, las levas 
de hispanos, el evolucionado estadio cultural de los íberos con la helenización iniciada por los Bárcidas y el desarrollo 
                                                                
59
 Al respecto puede verse GONZÁLEZ ROMÁN, C. “Roma y la urbanización del Occidente”. Madrid, 1997. 
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urbanístico, configuraron pronto un espacio considerablemente romanizado, en el interior la asimilación fue mucho más 
lenta, siendo escasa la difusión de la lengua y la cultura latina [Imagen 1] . 
 
Imagen 1: Conquista de Hispania desde su inicio el 218 a.C. hasta la pacificación de Augusto 
La larga y cruenta conquista de Hispania por Roma, que  tanto contrasta con la fulgurante “Pérdida de España” frente al 
Islam, llama la atención por su coincidencia territorial [aunque inversa] con la Reconquista, lo que estimo se debe a la 
relevancia de los elementos geográficos, en particular cadenas montañosas y ríos. Esta coincidencia  hubiera sido mayor  si 
el fenómeno histórico de la Reconquista se hubiera producido desde el único foco de Asturias-León, sin el efecto 
distorsionador de los condados de la “Marca Hispánica” Carolingia,   
Fuente: Elaboración propia 
Por romanización se entiende el proceso cultural e institucional que se produjo en las zonas conquistadas, aunque con 
carácter previo hay que advertir que a veces se confunde lo que son aportaciones de Roma y lo que son componentes 
previos de las culturas absorbidas por los romanos, hecho que sucede a menudo cuando unas y otros responden a los 
mismos o parecidos patrones culturales, como ocurrió con la pronta romanización de la “Baética”. Si esta provincia se 
equiparó rápidamente a los modelos culturales de Roma, seguramente no fue solo por efecto exclusivo de la 
romanización, sino también por haber experimentado una evolución previa en la que la incorporación a la civilización 
helenística era ya una realidad como resultado, entre otras cosas, de la conquista cartaginesa de los Bárcidas, y así en la 
“Baética” tardorrepublicana o augustea no todo es fruto de la romanización, sino seguramente también de un proceso 
más amplio en el que aquella se integra. 
En el año 195 a.C., cuando llegó Porcio Catón a la Península, Roma ya había conquistado todo el litoral Mediterráneo y 
el golfo de Cádiz, incluyendo este territorio el valle medio y bajo del Ebro, las cuencas de los ríos mediterráneos y la 
cuenca del Guadalquivir. En una segunda etapa y hasta el inicio de las Guerras Celtibérico-Lusitanas del año 154 a.C., 
conquistó el resto del valle medio del Ebro, la cabecera del Tajo y todos los territorios hasta la margen izquierda del 
Guadiana, excepto en su cauce medio. La toma de Numancia el 133 a.C. le abrió el acceso a la gran meseta del Duero 
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desde el Ebro, mientras que las terribles Guerras Celtibérico-Lusitanas terminaron con la conquista de los territorios al 
norte del Guadiana y la cuenca media inferior del Tajo  [Imagen 2].  
 
Imagen 2: Numancia 
Controlando el paso entre el Valle del Ebro y la Meseta y el vado del Duero, Numancia, excavada inicialmente por 
Schulten en 1905, y cuyo feroz asedio y destrucción por Escipión en el año113 a.C. la convirtió para siempre en sinónimo de 
resistencia, es también una expresión de los valores de la identidad hispana, aunque fuese precisamente su destrucción la 
que viabilizará la definitiva conquista romana y el origen de Hispania. En todo caso la asombrosa gesta merece ser 
recordada en las palabras de Apiano:  
“Los numantinos, agotados por el hambre, enviaron cinco hombres a Escipión, a los que se les había ordenado 
preguntar si se les iba a tratar humanamente en el caso de rendición [...]. Escipión, que sabía lo que pasaba en la ciudad 
por algunos prisioneros, respondió simplemente que los numantinos debían rendir sus armas y entregarse ellos y la ciudad 
en sus manos. Cuando conocieron esta respuesta [...] los numantinos se enfurecieron con Ávaro y le mataron, junto con los 
otros embajadores que habían ido con él, por ser portadores de malas noticias y porque quizás habían hecho arreglos para 
sí mismos con Escipión. Poco después se les acabaron todas las provisiones: no tenían ni grano, ni ganado, ni pastos. 
Entonces empezaron, en primer lugar, como algunos otros en necesidades de guerra, a hervir pieles y a chuparlas. Cuando 
éstas faltaron, comieron carne humana cocida. En primer lugar, las carnes de los recién nacidos fallecidos, cortándolas a 
trocitos. Luego, no quisieron las carnes de los enfermos y los más fuertes forzaron a los más débiles. Ningún sufrimiento les 
era ajeno y sus espíritus se habían vuelto feroces por tal clase de comida. Sus cuerpos parecían los de bestias salvajes, con 
pelos largos, macerados por el hambre, la peste y el paso del tiempo. En estas circunstancias se entregaron a Escipión. Éste 
les ordenó que juntaran todas sus armas en el lugar que les designaran y al día siguiente que se reunieran en otro lugar. 
Pero algunos de ellos retrasaban ese día, declarando que muchos estaban aún apegados a la libertad y que deseaban vivir 
su propia vida. Por este motivo pidieron un día para disponerse a morir. Los que quisieron se mataron a sí mismos de las 
maneras más diversas. El resto se presentó al tercer día en el lugar señalado con un aspecto horrible y absolutamente 
espantoso [...]. Escipión eligió a 50 de ellos para su triunfo, vendió a los demás y arrasó la ciudad”.  
Fuente: Elaboración propia sobre ortofoto de Google Earth 
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Las Campañas Sertonianas [77 a.C.-72 a.C.] llevaron la frontera hasta el Duero en su tramo bajo, mientras que el norte 
del Duero y el Pisuerga, y la cabecera del Ebro no se terminaron de conquistar hasta las Guerras Cántabras, último 
episodio de la Conquista, allí donde ocho siglos más tarde surgiría Castilla en la Reconquista. 
LA ESTRUCTURA URBANO – TERRITORIAL DE LA HISPANIA REPUBLICANA 
Roma precisaba para la vertebración de los territorios conquistados de una eficaz organización, y se encontró en 
Hispania con diversos estadios de desarrollo urbano y territorial. Frente a lo que después ocurrirá en la época Imperial, la 
inicial y todavía asistemática acción de la etapa Republicana se caracterizó más bien por el aprovechamiento de la 
estructura urbano-territorial preexistente y por su potenciación, y ello por encima de la fundación de nuevas ciudades
60
.  
En los s. III y II a.C. la organización territorial de Hispania se basaba en una multiplicidad de centros medianos o 
pequeños. En los primeros tiempos, no se contemplaban tentativas de gran urbanización al modo de lo hecho 
anteriormente por la familia Bárcida, según el modelo que representaba “Carthago Nova” y otras ciudades de vínculo 
cartaginés
61
. 
Roma actuó inicialmente mediante la transformación de las ciudades ya existentes y solo en algunos casos también con 
la fundación de otras nuevas
62
. De varias de estas fundaciones hay noticia en los testimonios transmitidos por los 
historiadores. Itálica se fundó el 206 a.C., “Gracchurris” [Alfaro, La Rioja] e “Iliturgis” [provincia de Jaén] el 179 a.C., 
“Carteia” [en San Roque, Cádiz] el 171 a.C., “Corduba” [Córdoba] el 169 a.C. por Claudio Marcelo, “Valentia” [Valencia] el 
138 a.C., Palma [Palma de Mallorca] y “Pollentia” [Alcudia, Mallorca] el 123 a.C. y “Pompaelo” [Pamplona] que en la 
Reconquista daría lugar al reino de Navarra, “Metellinum” [Medellín, Badajoz] y “Castra Caecilia” [provincia de Cáceres] 
durante las guerras sertorianas. 
En todo caso, el plan romano de organización territorial sistemático con base en lo urbano no se produjo hasta fines de 
la República, y fue por obra fundamentalmente de César y después y sobre todo de Augusto
63
. César impulsó la creación 
de municipios contando para ello con la presencia de numerosos ciudadanos que gozaban del derecho romano o latino en 
el sur de Hispania, en la costa mediterránea y también en el valle del Ebro. El principal fue Cádiz, que era una ciudad 
                                                                
60
  BENDALA, M.; FERNÁNDEZ OCHOA, C.; FUENTES, A. y ABAD, L. “Aproximación al urbanismo prerromano y a los 
fenómenos de transición y de potenciación tras la conquista” en “Los asentamientos  ibéricos ante la romanización”. 
Madrid, 1987. 
61
 PEÑA JIMENO, M.J. “Apuntes y observaciones sobre las primeras fundaciones romanas en Hispania” en “Estudios de la 
Antigüedad”. Madrid, 1984. 
62
  Durante una primera etapa, y hasta las guerras civiles sertorianas, Roma no precisó la fundación de nuevas ciudades, 
bastándole las ya existentes. Los núcleos indígenas fueron agrupados en varias categorías jurídicas: “foederatae”, cuyas 
relaciones con Roma estaban reguladas por un pacto [“foedus”], que suponía el reconocimiento de la libertades de sus 
habitantes [“Gades”, “Malaca”, “Ebusus”, “Tarraco”, “Saguntum”, etc.]; “liberae et inmunes”, ciudades soberanas pero 
reconocidas como tales sólo por Roma, sin que mediaran pactos [“Ostippo”, “Astigi”, “Vetus”, “Cartima”, “Singilia”, etc.]; 
“Foederatae” y “liberae”, gobernadas autónomamente pero con fuertes limitaciones en su política exterior, estando 
exentas de obligaciones fiscales aunque debían contribuir con recursos al ejército romano; El resto de las ciudades [la 
mayor parte: 291 ya en tiempos de Augusto -según Plinio “El Viejo”-, que fue procurador de la provincia tarraconense] 
eran consideradas por Roma “stipendiariae”. Como resultado de una rendición sin condiciones [“deditio”], Roma era 
propietaria de bienes y personas, si bien en la práctica se autorizaba a los habitantes a explotar sus recursos a cambio de 
un tributo [“stipendium”]. La tierra ocupada por estos “peregrini” o “stipendiarii” podía ser reclamada por Roma en 
cualquier momento, lo que se producía generalmente por necesidades militares. 
63
 En esta época, Roma fundó numerosas colonias y municipios que se ajustaban al modelo tradicional de ciudad: Las 
“coloniae” eran ciudades fundadas generalmente por iniciativa personal de un magistrado “cum imperio”, aportando 
veteranos legionarios, casi siempre próximas a territorios aún no conquistados. En algunos casos son fundaciones “ex 
novo” [“Celsa”, “Emerita Augusta”, “Caesaraugusta”], mientras en otros se forman sobre un antiguo poblado indígena 
[“Hispalis”, “Urso”, “Astigi”, etc.]. Su fundación comportaba el reparto de tierras entre los licenciados del ejército, su 
organización interna reproducía a menor escala las instituciones de Roma [curia, senado, magistrados], y sus habitantes 
eran ciudadanos romanos. 
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mercantil, que contaba con familias como la de los Balbos, que se convirtieron en los banqueros de César durante su 
dictadura en Roma. En agradecimiento a la concesión adoptó el título de “Urbs lulia Gaditana”. Otros de creación 
cesariana fueron “Asido” y “Cástulo ” [Linares], en la provincia Ulterior. 
SIGNIFICACIÓN DE LA OBRA AUGUSTEA [27 A.C – 14 D.C.] 
Las primeras campañas de las denominadas “Guerras Cántabras”, último episodio de la Conquista y pacificación de la 
Península Ibérica, se produjeron del 29 al 26 a.C., y la segunda está ya marcada por la presencia de Augusto en Hispania. El 
25 a.C. se produjo la sumisión de los Cántabros, y un año después la nueva sublevación de Cántabros y Astures 
definitivamente liquidada el 19 a.C., año en el que Augusto declaró formalmente la pacificación de Hispania. A su muerte, 
las legiones acantonadas en una Hispania ya totalmente pacificada se redujeron a tres [Imagen 3]. 
 
 
Imagen 3: Reforma urbano-territorial y administrativa de Augusto 
La gran reforma urbana-territorial de Augusto incluyó también la vertiente administrativa, sustituyendo la antigua 
división en dos provincias, Ulterior y Citerior, por otra que diferenciaba tres, fundamentalmente fraccionando la Ulterior en 
Lusitania y Bética, mientras que se mantenía la Citerior como Tarraconensis. La división eclesiástica del Reino Visigodo 
mantuvo las dos provincias de la Ulterior y dividió la Citerior en Gallaecia, Tarraconensis y Carthaginensis. 
Fuente: Elaboración propia 
Augusto prestó especial interés a Hispania. Del 27 a.C. data una primera reforma provincial, y el 13 a.C. planeó la 
estructura definitiva que pervivió hasta las reformas de Diocleciano [284-305], dividiendo Hispania en tres provincias, al 
fraccionar la Ulterior en Bética y Lusitania, e integrando la Transduriana en la Lusitania. En lo urbano continuó con el 
programa de César, desarrollando las ciudades, convertidas ya en piezas claves de sus reformas y aumentó el número de 
municipios. En la mitad superior de Hispania se conocen veinte, algunos muy importantes como Ampurias, “Dertosa” 
[Tortosa] y Sagunto, en la costa; “Lerda” [Lérida] en los Pirineos  y “Betilo” [Badalona]  y “Bílbilis” [Calatayud] en el 
interior. 
El sucesor de Augusto, su hijastro Tiberio [14-37 d.C.], creó municipios en el eje de penetración hacia el norte y 
noroeste, como “Leónica”, de localización incierta, “Gracchurris” [Alfaro], “Cascantum” [Cascante], “Uxama” [Osma], 
“Clunia Sulpicia”  [después Coruña del Conde] y “Termancia” [Montejo de Termes]. Claudio [46-54] convirtió en municipio 
a “Baelo Claudia” [Bolonia], que era el principal puerto en relación con África, junto a Carteia. 
La concesión del derecho del Lacio a toda España por Vespasiano [73-74], convirtió a todas las ciudades peregrinas 
[extranjeras] en municipios de derecho latino. El reglamento debió iniciarse durante el gobierno de Tito [79-81], y se 
desarrolló plenamente ya en los años de Domiciano [8I-96]. De este gobierno datan las leyes municipales de Salpensa, 
Málaga e “Irni”. 
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Historiador importante para el conocimiento de esta Hispania Augustea, aunque con una visión distinta a la de Julio 
César sobre el papel que Roma desempeñó, es Trogo Pompeyo [s. I a.C.], de origen galo y contemporáneo de César, del 
que fue su secretario, como también lo fue de Augusto. Todo el libro XLIV, último de su historia, lo dedica a Hispania
64
. El 
resumen conservado a través de Plinio “el Viejo” aporta noticias sobre sus riquezas, tomando las tierras bajas y fértiles 
como representativas de toda ella
65
. 
Fundamental por lo que después diré es la ya mencionada obra de Tito Livio [64 a.C. - 17 d.C.], que proporciona 
abundantes datos sobre la Hispania inmediatamente anterior al cambio de Era. Nacido en Padua y con buen conocimiento 
de los historiadores griegos, desarrolló su actividad ya cuando la “paz augustea” proporcionaba una atmósfera favorable. 
Su obra más importante es la monumental historia que, bajo el título de “Ab urbe condita”, comenzó a escribir hacia el 
año 30 a.C.  
En todo caso me interesa destacar aquí a Tito Livio porque es el primero en configurar diferenciadamente el tipo étnico 
de “hispanus”, mostrando admiración por los Celtíberos, a los cuales en los primeros capítulos de su obra los denomina 
“barbari”, pero sin embargo pronto les da el nombre de “hispani”. No cabe desconocer la significación de este temprano 
reconocimiento inicial de la identidad diferenciada del “Hispano” como carácter propio de un pueblo dotado ya de 
identidad común y diferenciada 
ESTRUCTURACIÓN URBANO – TERRITORIAL DE HISPANIA: “URBANITAS” FRENTE A “RUSTICITAS” 
Augusto reformó la antigua estructura administrativa de Hispania en dos provincias [Ulterior y Citerior], y como he 
adelantado la dividió en tres: “Tarraconensis”, con capital en “Tarraco”; “Baética”, gobernada desde “Corduba”; y 
Lusitania, con “Emerita Augusta” como capital, siendo la primera ciudad imperial y las otras dos ciudades senatoriales. 
En todo caso, los planes de organización territorial ya iniciados por Julio César y después decididamente ampliados y 
ejecutados por Augusto no hubieran podido hacerse solo a partir de una visión unitaria del Imperio, sino que exigían 
también la disponibilidad de base cartográfica. En cualquier caso, con Augusto se advierte por primera vez una visión 
global de Hispania, conquistada y pacificada ya en su totalidad, y también una articulación de sus territorios pensada 
según el nuevo entendimiento geográfico que la unificación política suponía. Puede así concluirse que, con las reformas 
augusteas, quedó prácticamente fijada la definitiva organización territorial y urbana de la Hispania romana
66
. 
La organización del Sistema de Ciudades de Hispania en época de Augusto es bien conocida por las estadísticas de su 
yerno Agrippa recogidas por Plinio “el Viejo”, siendo la siguiente: En la Hispania Citerior existían 293 comunidades, 179 de 
ellas con organización urbana, [12 colonias romanas, 13 municipios, 18 ciudades de derecho latino, 1 federada y 135 
ciudades estipendiarias] en la “Baetica” todas las comunidades tenían organización urbana, [9 colonias, 10 municipios, 27 
ciudades con derecho latino, 6 libres, 3 federadas y 120 estipendiarias]; en la Lusitania existían 45 “populi” , [5 colonias,  1 
municipio y 3 ciudades de derecho latino]. La mayoría de las ciudades eran peregrinas, sometidas a Roma pero al margen 
de sus fórmulas de organización, y es en la “Baetica” donde estaba plenamente desarrollado el sistema de estructuración 
propio de la “urbanitas”. Este sistema urbano es también conocido por la obra de Estrabón
67
. 
La intensa obra de municipalización llevada a cabo por Augusto queda bien expresada en la treintena de colonias y 
municipios que llevan el epíteto “Augusta”. La mayor parte de las ciudades creadas u ocupadas por Roma durante el 
período de la conquista conocieron a partir de entonces una profunda renovación en sus estructuras urbanas. Las tres 
capitales provinciales, “Corduba”, “Tarraco” y “Augusta Emérita”, fueron las más beneficiadas durante el s. I d.C.  
                                                                
64
 La primera versión castellana de la obra de Trogo Pompeyo es la hecha por Jorge Bustamante, que fue editada en 
Amberes el 1542, en Alcalá el 1586 y en Bruselas el 1609 
65
 BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J.M. “La Hispania en época de Augusto vista por los escritores contemporáneos: Estrabón y 
Trogo Pompeyo”. Gerión, vol. 24, 2006. 
66
 Sobre la obra colonizadora del principado de Augusto véase: BLAZQUEZ, J. M. “Estado de la  
romanización de Hispania bajo César y Augusto” en “Emaérita” nº 30. Mérida, 1962; y también GARCÍA Y BELLIDO, A. 
“Las colonias Romanas de Hispania” en “Anuario de Historia del Derecho Español” XXIX. Madrid, 1959. 
67
 BALIL, A. “Las ideas urbanísticas en la época augustea” en “Simposio de Ciudades Augusteas”, I. Zaragoza, 1976. 
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El interés por desarrollar la red de comunicaciones territoriales explica fundaciones como la muy importante de 
“Caesaraugusta” [Zaragoza], fundada el 19 a.C. por Agrippa sobre un núcleo tardoibérico [quizá Saldinie], y también 
“Barcino” [Barcelona], cuya fundación ha sido relacionada con el ramal costero de la Vía Augusta. Las fundaciones de 
varias ciudades en la “Galaecia”, una vez finalizadas las guerras cántabras, como “Artúrica Augusta” [Astorga], “Lucus 
Augusti” [Lugo] o “Bracara Augusta”[Braga, la futura capital de los Suevos], parecen obedecer a intereses administrativos y 
económicos concretos, siendo su trazado original todavía relativamente poco conocido. 
En todo caso la colonización Romana y la sistemática actuación sobre el sistema urbano debieron causar modificaciones 
en el paisaje urbano y rural de la Península Ibérica. Algunas ciudades existentes se romanizaron profundamente, se 
fundaron otras muchas nuevas y dejaron de existir algunas antiguas. A lo largo de las guerras se construyeron obras de 
fortificación y defensa, y proliferaron los campamentos militares. El territorio se pobló de “villaes rusticaes”, y se 
explotaron con intensidad los recursos mineros
68
, todo lo cual debió de conllevar la emergencia de un nuevo paisaje 
urbano-territorial
69
. 
La progresiva implantación de la vida urbana y de la organización económica, social y política basada en la ciudad es 
aspecto capital de la cultura de Hispania en la que incide la romanización. Roma construyó su Imperio sobre el sistema 
urbano, y las facilidades y las dificultades halladas debieron depender en gran parte de si en los territorios ocupados se 
habían desarrollado modos de vida urbanos
70
. La confrontación entre “civilización” y “barbarie”, lugar común de la 
literatura y el pensamiento romano, revela que lo segundo tiene entre sus ingredientes conceptuales más significativos la 
carencia de ciudad, de “civitas”. Para los pueblos del norte de la Península, que estaban en esa situación, se ha señalado 
cómo la literatura romana prodiga apelativos sobre su salvajismo y su barbarie, que expresan su distanciamiento de los 
modelos sociales de Roma.  
                                                                
68
 BELTRÁN y VV.AA. “Simposio de Ciudades Augusteas”. Zaragoza, 1976. 
69
 Al respecto puede verse BENDALA, M. [edición]. “La ciudad hispanorromana”. Ministerio de Cultura, 1993. 
70
 El grado de urbanización de los territorios de Hispania fue variable, y estaba en relación con su nivel de romanización. 
Estrabón lo expresa así en su “Geographika” en relación a la Turdetania: “Tienen los turdetanos, además de una tierra 
rica, costumbres dulces y cultivadas, debidas a su vecindad con los celtas, o como ha dicho Polibio, a su parentesco, 
aunque en estos últimos se da en grado menor, pues la mayoría vive en aldeas. Sin embargo, los turdetanos, sobre todo 
los que viven en las orillas del Betis, han adquirido enteramente la manera de vivir de los romanos, hasta olvidar su 
idioma propio. Además, la mayoría se han hecho latinos, han tomado colonos romanos y falta poco para que todos se 
hagan romanos. Las ciudades ahora colonizadas muestran bien claro el cambio que se ha operado en su constitución 
política. Llámanse “togados” a los íberos que han adoptado este régimen de vida. Los celtíberos mismos están hoy en día 
entre ellos, aunque hayan tenido fama en otro tiempo de ser más feroces”. 
  
731 de 916 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 80 Marzo  2017 
 
 
 
Imagen 3: Emérita Augusta 
Mérida, conserva parcialmente su trazado originario de “Emérita Augusta”, y ello pese a la larga acción del Islam y a la 
construcción el año 853 de un “Dar-al-Imara” para control de su estratégico puente romano sobre el Guadiana. En la 
imagen superior, perspectiva por E. Riart en la que se aprecian los foros y el conjunto de monumentos que perduran, en la 
imagen inferior sombreado del perímetro amurallado romano y estadio. 
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Fuentes: VV.AA. “El Municipio”. FCC. Madrid, 2002 y elaboración propia sobre ortofoto de Google Earth.  
La acción romana va a estar siempre impulsada por el deseo y aun la necesidad de extender las formas de vida propias 
de la “civilitas”. Es en definitiva la “humanitas” romana frente a la “ferocia” bárbara, en la definición conceptual de 
Estrabón, y también la tensión entre la “urbanitas/civilitas” frente a la “rusticitas”.  
Este proceso de desarrollo urbano-territorial se detuvo sustancialmente  en el  Bajo Imperio. En el s. III se inició la 
definitiva decadencia de las ciudades del Imperio, y en él se advierte la incapacidad del cordón militar defensivo del 
Imperio en las orillas del Rhin y el Danubio que contenía respectivamente a Germanos y Godos y antes aseguraba la paz en 
el interior. Varias invasiones germánicas demostraron que ni las ciudades más alejadas del “limes” estaban seguras, 
surgiendo el temor y la necesidad de protegerse, mientras los Francos recorrían la costa mediterránea de Hispania el 262 y 
la invadían por segunda vez el 276, penetrando por Roncesvalles y alcanzando hasta el Duero y la Lusitania, destruyendo a 
su paso Pamplona [“Pompaelo”], Zaragoza [ Caesaraugusta”] y “Clunia Sulpicia” [Coruña del Conde]. La misma Roma 
quedó amenazada, y Aurelianus y Probus construyeron el gran recinto murado de 20 km que aún perdura [Muros 
Aurelianos]. Se dieron decretos en el mismo sentido para las ciudades más expuestas, y entre fines del s. III y comienzos 
del IV casi todas las ciudades de cierta importancia del Imperio, las de Hispania inclusive, construyeron sus recintos 
murados defensivos, que tendrían gran significación en la Reconquista y en la recuperación y reconstrucción de lo urbano, 
destacando los recintos de la "Gallaecia". 
Este cambio resultó trascendental para lo urbano, porque obligó a reducir el área intramuros, y la necesidad estratégica 
llevó las líneas de defensa por las cotas topográficas más idóneas, sin reparar demasiado en lo que quedaba extramuros. 
Como consecuencia las ciudades redujeron su extensión al mínimo posible y muchos edificios, inutilizados o abandonados, 
fueron aprovechados como cantera para las murallas, como ocurrió por ejemplo en Conimbriga [Coimbra], cuyas murallas 
discurren sobre antiguas mansiones. En general, las áreas intramuros se redujeron como promedio a unas 20 a 10 
hectáreas, y la necesidad obligó al aprovechamiento de todo material constructivo, de forma que parte de los relieves y 
lápidas que hoy se conservan proceden de la demolición de antiguos recintos romanos construidos en esta época, como 
Astorga, León, Barcelona, Coria, Zaragoza, etc. 
Las ciudades romanas cambiaron completamente su fisonomía, adquiriendo otra en el interior de sus viejos recintos 
murados, más o menos reconstruidos y transformados, manteniendo parcialmente características morfológicas que se 
conservaron parcialmente en sus trazas a través de los siglos, a pesar del paso de los reinos Suevo y Visigodo
71
, y de la 
drástica actuación del Islam, como ocurre por ejemplo en Lugo, León, Astorga, Cáceres, Mérida, Barcelona y Zaragoza, 
entre  muchas otras, ciudades que se irán recuperando en la Reconquista. 
Esta radical transformación de lo urbano estuvo también acompañada de otros aspectos territoriales, enmarcados en 
un proceso profundo y generalizado de ruralización y que conllevaron el fenómeno de repoblación del campo y la 
aparición en él de nuevos núcleos, siendo acaso el más importante el de los “fundi” o “praedia”.  
El peligro que amenazaba a las ciudades, la densificación de su población, concentrada en áreas reducidas, la 
desorganización económica y otros males, hicieron incómoda  y peligrosa la vida en ellas, de forma que las familias 
propietarias de “villaes rusticaes”, abandonaron la ciudad, dando lugar a los “fundi” o “praedia” y quedando la ciudad 
murada solo para protegerse en caso de peligro, convirtiéndose los “fundi” en centros de una población con una economía 
autárquica, transformándose progresivamente en núcleos a modo de pequeñas aldeas. Como los “fundi” tenían el nombre 
de su dueño, los núcleos así nacidos lo mantuvieron [como Lucena y Luchana de Lucius ; Mallén de Malius ; Marchena de 
Marcus ; Trebujena de Trebicius ; Triana de Traianus o Traiaus ; Cariñena de un Carinius , etc]. En todo caso, los “fundi”, 
aunque fueron el germen de muchas ciudades, en su mayoría no alcanzaron su madurez histórica hasta llegar la Edad 
Media. 
También es relevante la fundación de los “fora” [lugares de feria y de mercado] que con el tiempo fueron añadiendo 
funciones administrativas, situándose el origen  de este fenómeno urbanístico en las postrimerías del Imperio. Tanto los 
                                                                
71
De la mayor trascendencia para lo urbano es la invasión del reino Suevo por los Visigodos en el reinado de Teodorico II 
[453-466], ya que implicó la destrucción de muchas ciudades de la antigua “Gallaecia” romana, que después serían 
recuperadas al Islam en el reinado de Alfonso III de Asturias "el Magno" [866-910] en la primera etapa de la Reconquista, 
lo que dificultó y disminuyó el influjo de estas antiguas ciudades romanas en la ruralizada sociedad del Reino de 
Asturiano. 
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“fundi” como la concentración urbana que significaron los “fora”, son fenómenos que generaron núcleos donde antes no 
los había y que se inscriben en el proceso de ruralización y dispersión de lo urbano. También en este proceso de 
ruralización, la deserción de la ciudad de los mejores acentuó su decadencia. Las grandes obras públicas y los servicios 
quedaron progresivamente en ruina, mientras que en el territorio las calzadas y vías de comunicación se dejaron de 
reparar y se vieron amenazadas por salteadores, pues el bandidaje se hizo endémico [los bagaudas], y los antes soberbios 
centros urbanos fueron a veces incluso completamente abandonados. El colapso de la vida urbana llegó a su límite con las 
invasiones germánicas del s. V, que en Hispania se produjeron ya el 409, y que antes habían sido  ya anunciadas por las del 
s. III y IV. La desarticulación de las ciudades fue entonces total. 
Estos procesos, primero de urbanización y estructuración territorial y ligados a la romanización, y después de 
decadencia de lo urbano, desvertebración territorial y ruralización, resultan de la mayor trascendencia, porque fue la 
Reconquista de las semiabandonadas ciudades romanas tras la “Perdida de España”, sobre la que se recuperó en gran 
medida el sentido de lo urbano de los Reinos y Condados Cristianos, esencial para el secular proceso de repoblación que 
se desarrolla del s. IX al XIII y que se proyecta y alcanza su plenitud ya en América. 
La Red Viaria que se generó con Roma resulta fundamental para la conformación urbano-territorial de España. 
Inicialmente vertebrando Hispania al intercomunicar sus territorios, tan abruptamente deslindados por la geografía, más 
tarde y pese a su ruina, constituyendo casi el único resto viario sobre el que se orientaron conquistas y repoblaciones en  
época medieval, y finalmente porque la moderna red viaria española se generó sobre ese Sistema Urbano de origen y 
conformación medieval. 
 
 
 ● 
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